Carta abierta al seguro de Amoedo, 
Seguros Bernardino Rivadavia 
Las tres familias víctimas de la “Tragedia de Circunvalación”, próxima a cumplir 3 años, con dos asesinatos y una discapacidad, venimos a pedirles se hagan cargo de pagar el daño provocado, como empresa aseguradora del responsable de este crimen vial.
Venimos también a reclamarles un cambio necesario y fundamental en el seno de la sociedad.  Ustedes no pueden lavarse las manos -escondidos atrás de una normativa arcaica y deshumana para evitar su responsabilidad- y pretender no pagar porque Amoedo estaba borracho y drogado. Esta es una práctica que las compañías de Seguros vienen llevando adelante desde hace muchos años, abandonando a las víctimas y a las familias en el peor momento de sus vidas. 
¿O acaso ustedes no debieran cumplir una función social a través de sus contratos? ¿O para qué es obligatorio el seguro contra terceros? Ustedes tienen un compromiso con esos terceros y no con ‘los Amoedos’. A él, responsable por homicidio Doloso, le deben cobrar por no haber cumplido el contrato con ustedes. Pero de ninguna manera lavarse las manos por su responsabilidad con los terceros. Los seguros justamente son obligatorios para cuidar a las personas ajenas a sus contratos. 
En España desde hace varios años (y en los principales países de Europa, antes) los seguros pagan siempre, aunque haya conductores ebrios y o drogados. 
Esto tiene que empezar a ocurrir aquí. Lo que los llevaría a ustedes a involucrarse en la prevención y educación para que no haya borrachos manejando en las rutas.
Desde el dolor, las tres familias unidas de la “Tragedia de Circunvalación” pudimos descubrir la necesidad de un cambio imperioso y, con una profunda comprensión y enorme apoyo de gran parte de la sociedad -fundamentalmente de la juventud- logramos por primera vez en la historia de la Provincia una condena por Dolo ante un crimen vial, en la búsqueda de un cambio necesario y pedagógico para defender vidas ante la principal causa de muerte de la juventud; estamos ahora decididos a echar luz y a empujar un cambio fundamental, también en la esfera civil. Por ello entendemos que: 
1- Las empresas aseguradoras deben pagar los daños provocados ante los terceros siempre; y más aún cuando sus asegurados en estado de ebriedad sean responsables de siniestros viales. De lo contrario, para las aseguradoras, desde el punto de vista de su negocio, sería mejor que sus asegurados dañen y maten borrachos, así se salvan de pagar. Es aberrante, pero esta es la realidad que necesita ser cambiada. 
2- Como lo dijimos en otra carta dirigida, entre otros, al gobierno y al Tribunal Superior de Justicia, estas reparaciones no pueden esperar ¡años! Atrás de cada caso hay vidas humanas impactadas y no se trata solo de las personas llevadas en un instante a la discapacidad y a la muerte, sino que cada siniestro es una bomba atómica en el seno de las familias, donde provoca daños profundos e irreparables: madres y padres sin trabajar, niñas y niños huérfanos, hermanos que dejan de estudiar; sin contar los profundos daños psicológicos y traumáticos. 
 3- En el 99% de los casos ustedes, las compañías de seguros, apelan a las decisiones de los jueces civiles. Siempre apelan para estirar más el tiempo, sin importar que este tiempo es fundamental para las vidas humanas que lo padecen por detrás. 
En el caso de la Tragedia de Circunvalación, ¿qué duda hay de que Amoedo es culpable? Ha sido condenado por Dolo Eventual por un Tribunal y ratificado por el Tribunal Superior de Justicia.
¿Ustedes saben de los padecimientos de "la sobreviviente", Fernanda Guardia? Por estos días ha trascendido su imposibilidad para subsistir. ¿Saben de la vida de Verita, a quien con solo 5 años le fue arrancado violentamente el amor y el sustento de Agus, su padre?, ¿saben de la vida de los hermanos de Fer y de Sol que debieron dejar de estudiar para cuidar a Fernanda y por el impacto sicológico causado?
Pero ustedes seguro deben saber que los siniestros viales son la principal causa de muerte y discapacidad de los jóvenes argentinos. Y que son miles de seres humanos, familias enteras, que quedan destrozadas y desprotegidas ¡y no pueden esperar años, cuando esas reparaciones económicas dividen aguas entre la recuperación, o no! Estamos ante un gigantesco problema social invisibilizado. Apelar, cuando no hay ninguna duda de las responsabilidades de ustedes, las compañías de seguro, debería ser considerado un crimen social. (*)
Los seres humanos dañados, no pueden esperar. Ustedes tienen una responsabilidad que cumplir.

Familiares de Sol Viñolo, Agustín Burgos y Fernanda Guardia. Víctimas de la “Tragedia de Circunvalación”. 

[bookmark: _GoBack](*)PD: Esperamos que la Justicia (Tribunal Superior de Justicia) y el gobierno provincial tomen cartas en el asunto. Por esto y para poner al conjunto de la sociedad en conocimiento de la gravedad del asunto -máxime cuando esta “pandemia silenciosa” adquiere la categoría de “ruleta rusa”-, le hemos dado a la presente carta la categoría de Carta Abierta.  






